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E D D I N G T O N , en “La naturaleza del 
m undo físico” , observa con certera agu
deza que el hom bre considera siempre 

como más misteriosos los problemas relacionados 
con el tiempo que aquéllos vinculados con el 
espacio y  que, paradójicam ente, ello es debido 
a que se tiene una noción m ucho más íntim a y 
profunda sobre el tiempo que sobre el espacio. 
L a analogía en que fundam enta su observación es 
ciertam ente aleccionadora: todos creemos que el 
espíritu hum ano es prácticam ente incognoscible 
porque conocemos su com plejidad y  pensamos, 
en cam bio, que es m uy fácil conocer la naturale
za de cualquier objeto, una mesa, por ejem plo, 
sobre cuya estructura lo ignoramos casi todo. E l 
hom bre tiene dos caminos para conocer el tiem 
po: los sentidos, que son a su vez el único medio 
de que dispone para conocer el espacio, y tam 
bién la conciencia a la cual el tiem po se revela 
sin necesidad de n ingún  interm ediario senso
rial. E l hom bre, con sólo existir tiene noción de 
durar en el tiem po, tiene así del tiem po un co
nocim iento íntim o —en general m uy d ifícil de
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expresar, incluso por razones sem ánticas— y  con saber sólo qu e tiene qu e 
morir, sabe que el gran problem a de su viaa es el tiem po. G ran  problem a 
esencialm ente m ultifacético, con m uchos planteos y  numerosos m edios 
de solución, cu ya búsqueda constituye la trama de la historia de la 
especie. [[

A largar la vida, aum entar la productividad, increm entar las velo
cidades de transporte y  traslado, acelerar las com unicaciones, aprender más 
rápido, llegar más lejos. . . aprovechar e l tiem po . Es este variadísim o as
pecto del vasto problem a del tiem po, el que querem os considerar con el 
en foqu e de “el tiem po y la técnica” mostrando cómo el hom bre en su 
afán  de “alargar” el tiem po, aprendió a “crearlo” .

E l t i e m p o  d e l  h o m b r e

Caracteriza al hom bre en el reino anim al su capacidad para in 
ventar y utilizar instrum entos que aum entan sus fuerzas o su capacidad 
sensorial. E l hom bre se separa como especie de todas las otras, con el uso 
de la primera herram ienta y con ella se inicia la historia de la técnica.

Seguram ente la prim era necesidad y, por tanto, el prim er im pulso 
creador estuvo dirigido a aum entar la fuerza para la defensa y  el ataque 
pero con los primeros inventos vinculados a la realización de trabajo 
típicam ente hum ano, se inicia el esfuerzo por acelerar los procesos. E l 
hom bre descubre el uso de nuevas fuerzas para ganar tiem po.

Entre el año 5000 y el 3000 a .C . el hom bre inventa el arado y  la 
rueda, aprende a enjaezar anim ales, com ienza a utilizar la fuerza del 
viento y  el agua. Es en el proceso jalonado por esas invenciones qu e la  
especie adquiere lo esencial en su diferenciación del resto de los anim a
les: su capacidad intelectual. Los motivos y  tam bién los objetivos del tra
bajo hum ano se clarifican. E l hom bre no necesita ya sólo subsistir; cu 
riosam ente se preocupa prim ero por su inm ortalidad, em peñándose en la 
construcción de obras que quiere im perecederas, y  sólo en una etapa m u 
cho más avanzada ve la posibilidad de alargar la propia vida luchan do 
contra la  enferm edad.

Esas son las form as más directas en qu e el hom bre enfren ta al 
tiem po. Pero es por numerosos desvíos que em prende la tarea de m u lti
p licar sus horas; los principales pueden agruparse en: la m odificación del 
rendim iento del trabajo, la aceleración del transporte y  las com unicacio-
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nes y  la incorporación de cada vez más cerebros a la tarea de la liberación 
de la especie de las lim itaciones del tiempo biológico.

u  PRODUCTIVIDAD

E l prim er gran acontecim iento técnico de la historia hum ana es 
la invención de la agricultura. Sus consecuencias, y  en prim er término 
el hacer posible el pasaje de la vida nóm ade a la sedentaria, fueron de la 
m ayor trascendencia. Sam  L illey  en “ Hom bres, m áquinas e historia” anota 
entre esas consecuencias que “ los períodos de ocio intercalados en la ac
tividad agrícola dejaron tiempo para la invención” . A sí se inicia el largo 
y  com plejo proceso que lleva al hom bre a controlar fuerzas cada vez más 
poderosas y a aplicarlas a la aceleración de los procesos de producción, 
convirtiéndolo en creador de tiempo.

D e  la fuerza de los animales, del viento y  del agua a la del vapor, 
la de la electricidad, la del motor de explosión, la de la energía atómica 
y  nuclear, el hom bre va, a saltos, adueñándose de energías cada vez 
mayores.

Los com ienzos son lentos pero el progreso toma caracteres de ava
lancha a partir del final del siglo X V III.

D e  la producción del trabajador aislado al de los artesanos reuni
dos en talleres la ganancia en tiem po es desdeñable, pero con la aparición 
de las fábricas (sim bólicam ente se puede situar la época, vinculándola 
al nom bre de W a tt) , em pieza a tener sentido hablar de “jom ada de tra
bajo” que no esté lim itada por los m ovim ientos del sol.

Parece extraordinaria que la semana de trabajo se haya reducido 
en 100 años de las 70 horas que tenía en 1860 a las 40 ó 44 horas de 1960, 
si se tiene en cuenta la brevedad de un  período de 100 años en la his
toria de la especie, pero lo realm ente sensacional es que en ese lapso el 
período de la vida de los trabajadores, dedicado al trabajo, tam bién se 
redujo. E n  1860 trabajaban en las fábricas niños de 6 años y  trabajaban 
hasta morir. E n  1960 no se trabaja antes de los 14 años y  los menores 
tenían derecho a jornadas reducidas y  existía la jubilación. L a  rapidez 
creciente de la producción creaba tiem po y  con él salud, posibilidades de 
desarrollo intelectual y de aprendizaje cada vez para m ayor núm ero de 
individuos. Se podrían dar m uchas cifras indicadoras del crecim iento de 
los ritmos de producción; hasta aquí, como ejem plo, recordar qu e m ien-
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tras hace 100 años la fabricación de un  par de zapatos exigía 2 días de 
trabajo, actualm ente las fábricas modernas hacen m iles de pares en  ese 
período de tiem po.

Paralelam ente al desarrollo del trabajo fabril se produjo —  au n q u e 
con m ayor d ificu ltad— la m ecanización de la agricultura, cuyos com ien
zos pueden fijarse alrededor de 1850.

H em os estado utilizando com o lím ite de com paración 1960 con 
cifras anteriores al im pacto causado en la productividad por el autom a
tismo. Es qu e lo ocurrido en los últim os 10 años y  sobre todo las perspec
tivas qu e ello  abre sobre el futuro  inm ediato hace em palidecer todas las 
com paraciones que puedan establecerse entre períodos anteriores.

F ue precisam ente el hecho de haber descubierto la posibilidad 
de usar energías tan enormes com o las encerradas en el núcleo atóm ico lo 
q u e obligó al hom bre a afinar los métodos para utilizar las energías p e
queñas qu e desem peñan papel esencial en los m ecanism os de control. 
A sí nació la cibernética, y  el control autom ático invadió todas las técnicas 
industriales. S in  em bargo su aplicación masiva plantea problem as econó
m icos, sociales, educacionales qu e será m enester resolver.

D os ejem plos, entre los qu e ya en 1965 son num erosos, pueden  
dar idea del alcance de la nueva revolución industrial en  cuyos albores 
vivim os. “C atorce m áquinas sopladoras de vidrio, atendidas cada u n a por 
u n  operario, producen el 90 % de las bom billas qu e se utilizan  en  E E .U U . 
y  el 100 % de todas las lámparas y  tubos qu e se em plean en los aparatos 
de radio y  televisión (con  excepción de los tubos a e  im ágen es). E n  la 
U .R .S .S  j¡ existe una fábrica, enteram ente autom ática, q u e produce pis
tones d e alum inio para motores de cam iones pesados; no interviene la  
m ano del hom bre en  todo el proceso e incluso la  lim pieza de los desper
dicios de m etal q u e quedan sobre las m áquinas se efectúa autom ática
m ente”  (D a v id  A . M orse, D irector G en eral de la C on feren cia  Interna
cional del T rab ajo , 1 9 5 7 ). D eb e  agregarse a esta m ultiplicación  casi 
m ilagrosa de las posibilidades tem porales algo q u e sale de los marcos 
estrictos de la productividad, entendida com o m edida de la producción 
d e objetos, pero qu e incide en la  creación de tiem po u tilizable en  in ven 
tarlos o crearlos: la  fabricación y  el perfeccionam iento rapidísim o de las 
com putadoras electrónicas.

L os tiem pos de operatividad de las com putadoras electrónicas se 
m iden en  m ilim icrosegundos (m ilésim as de m illonésim o de segu n d o). 
Eso n o  sign ifica  solam ente la posibilidad de realizar m illones de opera-
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ciones por segundo sino que perm ite alm acenar cantidades fabulosas de 
inform ación recuperable a velocidades increíbles. Las aplicaciones de la 
com putación electrónica al reconocim iento de estructuras, la traducción 
de lenguas, el aprendizaje . . . perm iten considerar iniciado el período 
histórico en que se dará un em pleo hum ano a los seres hum anos.

E l transporte y  las comunicaciones

D esde el lento trasladarse a pie hasta el vertiginoso vuelo del as
tronauta que da la vuelta al m undo en 90 m inutos, el hom bre ha pro
gresado con ritmos diversos y con dificultades en los m ilenios de su his
toria. Lenta o rápida pero seguram ente, ganando tiempo.

Los com ienzos fueron duros. Si se sitúa el descubrim iento de la 
posibilidad de enjaezar animales entre el 5000 y el 3000 a .C . y  se piensa 
que los arneses para el caballo sólo se perfeccionaron en el siglo X II de 
nuestra era y  la herradura se inventó alrededor del 900 d .C .; que el 
barco a vela nace contem poráneam ente con el enjaezam iento y  que el 
tim ón es un invento del siglo X III; se verá cuán rápidos parecen los pro
gresos ulteriores.

La navegación a vapor fue iniciada con el “C lerm ont” de Fulton 
que, en 1807, recorría 150 m illas en 32 horas.

E l ferrocarril com enzó a transportar pasajeros en 1770  a razón 
de 4 km /hora y  en 1830 alcanzaba a hacer hasta 48 km /hora.

E l avión tripulado por W rig h t en 1900 llegó a volar 12 segundos 
¡cubriendo una distancia de 24 metros!

Seis horas era el tiem po necesario para ir en  diligencia de París 
a M e lu n  (60  k m ), es decir el mismo tiem po que em plea un  avión mo
derno en recorrer los 6.000 km  que separan París de N u e v a  York.

L a T ierra  se achica bajo una red de rieles, caminos y  rutas aéreas 
y  marítimas; el hom bre sale de ella y  em prende, a sorprendentes veloci
dades, los viajes espaciales, sueño de tantos utopistas. N o  sólo crea tiem po 
sino que se coloca fuera de las medidas del tiem po: se traslada de un 
punto a otro más rápido que lo que la tierra se m ueve y llega a una 
hora anterior a la de su partida.

Sim ilares progresos en el cam po de las com unicaciones acercan a 
los hom bres a través de las distancias: el telégrafo (M orse, 18 3 7 ), el 
teléfono (B e ll, 18 7 6 ), la radiotelefonía (M a x w e ll, 1862 y  H ertz, 18 8 7),
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la  televisión ( 1 9 3 0 ) , se perfeccionan día a día dando al m ensaje, al so
nido y la visión e l acceso a la hum anidad entera en  form a prácticam ente 
instantánea.

E l  t i e m p o  p a r a  e l  h o m b r e

N o  solam ente en la producción y en el transporte se hizo sentir 
el esfuerzo del hom bre por vencer al tiempo. L uchand o contra la en fer
m edad, aum entando las prevenciones sanitarias, norm alizando las con 
diciones de trabajo, se logró, en algunos lugares de la tierra, sobre todo en 
la últim a centuria, aum entar el térm ino de vida m edia (1 8 6 5 : 40 años; 
1965: 60 años).

Sin  em bargo, después de los ejem plos reales y  espectaculares, no 
puede dejar de recordarse que el nrogreso logrado es desparejo y , a veces, 
engendra anacronismos inexplicables.

En 1965, mientras varios satélites artificiales rondan la tierra v  
existen fábricas sin  obreros, hay quienes aran con arado de madera, viajan  

a pie, viven en casas como cuevas, padecen ham bre.

L e  falta al hom bre aprender a usar el tiem po que ha sabido crear.

Es ese, el gran problem a de nuestro tiem po.
L a hum anidad está en una doble encruciíada. D om inando la

energía nuclear, tiene qu e saber si es capaz de usarla nara el bien  v  el 
prooTeso o si sólo será capaz de exterm inarle e ^  'día. D ueñ a de lo s  m edios 
de liberar del trabajo no hum ano a todos los hom bres, deberá decidir si 
frenará el progreso por no renunciar a los marcos caducos de su actual 
organización o si será capaz de crear una estructura en la cual la conquista 
del bienestar para todos no sign ifique el desequilibrio, el caos y , en de
finitiva, tam bién la destrucción.

E l problem a es jurídico, económ ico, crria l, político, adm inistrati
vo, pedagógico. . . y  sólo cabe aquí apuntar su hondura.

Q u e , para algunos países, sea un  desastre el exceso de produc
ción de trigo m ientras en otros falta el pan, ou e en algunos lugares deba 
lim itarse la form ación de m édicos mientros éstos faltan en trágica form a 
en otras partes, qu e el autom atism o tenga nue considerarse com o una 
am enaza frente al fantasm a de la desocup ación . .  . son problem as cu ya 
solución n o puede ser más d ifíc il qu e la desintegración del átomo o la
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realización de4in viaje a la luna. Sin embargo estamos, en ese aspecto, to
davía en la etapa de la utopía.

Por razones profesionales podemos señalar el camino, ya iniciado, 
para encarar la solución de uno de los aspectos del gran problema: el 
educacional.

Es un hecho que hay “un tiempo” que no ha podido ser modifi
cado por el hombre. U n alumno de la más moderna de las universidades 
de hoy no aprende más rápido —ni necesariamente mejor— que un estu
diante de la Academia de Platón. Tiene, en cambio, que aprender mucho 
más va que el acervo cultural ha crecido y el conocimiento instrumental 
que los hombres de ciencia han elaborado para llegar a explicar los fenó
menos naturales es cada día más complejo.

Como el hombre no aprende más rápido a medida que tiene más 
que aprender, llega a aprender una parte y se “especializa” en ella. El 
sabio que era, a la vez, filósofo, matemático y naturalista desaparece para 
ser reemplazado por equipos de especialistas. Parecería que el problema 
quedara así resuelto. Pero, en este punto, vuelve a intervenir el tiempo, 
la especialización y, sobre todo, los cambios económicos y sociales hacen 
no sólo que el ritmo de la producción científica se acelere sino que la in
cidencia de la ciencia en la técnica se produzca mucho más rápido. La 
ciencia irrumpe en la vida del hombre común que tiene ante sí dos alter
nativas: comprender el lenguaje de la ciencia o vivir a ciegas, tan esclavo 
de una realidad inasible como pudo estarlo el hombre primitivo frente 
a la naturaleza cuyos fenómenos elementales no comprendía.

El verdadero problema es pues la urgencia de enseñar a un nú
mero inesperadamente grande de personas no toda la ciencia pero sí lo 
esencial para comprender el mundo y la técnica actuales. Esto plantea 
problemas pedagógicos enteramente nuevos, a cuya solucin están concu
rriendo con singular eficacia los modernos medios de información y, en 
particular, las computadoras electrónicas y la televisión.

Por este camino se están abriendo las perspectivas del aprovecha
miento eficaz del ocio a que el hombre, liberado del trabajo no humano, 
tendrá derecho.

E l impulso que llevó y lleva al hombre a la investigación de la 
verdad, es decir a hacer ciencia, es su necesidad de liberarse del temor. 
N o es objetivo de la ciencia substituir el temor al rayo por el temor a una 
explosión nuclear, su objetivo es que los hombres, en su conjunto, sean 
capaces de tener conciencia de su ciencia para aprovechar, como hom
bres, el tiempo que supieron crear.
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